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Periódicos y desarrollo
tecnológico en el Japón

IZUMI TADOKORO

En primer lugar me qustar i'a explicarles las caracten'sticas úni­
cas de los periód ico s japoneses como antecedente.

La Nihon Shinbun Kyokai, o Asociación de Editores y Publica­
dores de periódicos japoneses, fue fundada en 1946 como una orga­
nización nacional, teniendo como miembros .a compañ ías publica­
doras de periódicos diarios, agencias de noticias y una estación difu­
sora. Hoy en d {a tiene como miembros a Ll zlcornpañi'as de periódi­
cos que publican casi el 1000/0 de la circulación total de periódicos
en Japón, cuatro agencias de noticias y 47 estaciones difusoras. La
circulación agregada de 125 diarios alcanzó aproximadamente la
cantidad de 47 millones de copias para Octubre de 1983, si se cuenta
a la manera japonesa. Si se contaran por separado -para garantizar
una comparación internaciona/- los diarios matutinos y vespertinos,
los cuales son vendidos en conjunto, la circulación total de diarios al­
canzar ia la cantidad de,68 millones de copias. Esto equivale a 563
copias por cada 1.000 japoneses y 1.8 copias por hogar. Como pue­
den apreciar, la tasa dedifusión de periódicos en Japón es muy alta.

Considero necesario también mencionar que la población de Ja­
pón es de alrededor de 120 millones de personas. El área total del
archipiélago Japonés es de aproximadamente 370.000 km2, apenas
un poco más pequeño que Paraguay y más O menos la mitad de Chi­
le.



92

La alta tasa de difusión de periódicos es atribu (da principalmen­
te al hecho de que casi no hay analfabetos en Japón debido a que he­
mos tenido educación obligatoria por más de 100 años. Pero consi­
dero que también se debe en gran parte a la libertad de publicación
de periódicos, a la libre competencia en ventas de periódicos, y al
altamente organizado servicio de entrega a domicilio. Los periódi­
cos enviados directamente a los hogares de los subscriptores repre­
sentan tanto como un 92.50/0 de la circulación total, mientras las
ventas en la calle sólo representan un 6.90/0 y los envíos por correo
y otros representan solamente 0.60/0.

Después de la 1I Guerra Mundial todas las leyes que controla­
ban a los periódicos y el negocio de publicaciones fueron eliminadas
y se institucionalizó la libertad de periódicos. La censura está pro­
hibida por la Constitución del pa is. La principal labor de la Nihon
Shinbun Kyokai es salvaguardar la libertad e independencia de los
periódicos de presiones externas. Para ello, nuestra Asociación lucha
por elevar el standard ético de los periódicos y por proteger el inte­
rés común de todos los periódicos. Los intereses comunes incluyen
la promoción de publ icidad period (st ica e investigación y desarro­
llo de tecnoloqras de producción de periódicos.

El mercado de periódicos japoneses, que se basa en la libre
competencia, consiste en una estructura doble de periódicos nacio­
nales, que cuentan con varios centros de impresión y producción de
periódicos en todo el pars, y periódicos regionales que cubren áreas
locales espedficas. Cinco periódicos nacionales ostentan los más al­
tos i'ndices de circulación, siendo la circulación más baja de dos mi­
llones y la más alta de ocho, en términos de ediciones matutinas.
Algunos periódicos locales tienen una circulación que sobrepasa el
millón de copias, pero la mayor ia se ubica en el orden de 200.000 a
300.00 copias.

La estructura doble del mercado significa que todos los lugares
de Japón son campo potencial para una feroz rivalidad en circula­
ción. La competencia por ganar lectores a menudo llega a extre­
mos. A mediados de los 50, la industria de periódicos, incluyendo
tanto a los nacionales como a los locales, estableció reql as para la
justa competencia, las cuales fueron aprobadas por la Fair Trade Co­
mmissión, un órgano gubernamental. (Esta es más o menos la I:!ni-
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ca regulación establecida por la ley apl icab!e a los periódicos en Ja­
pón).

Los anuncios de diarios son solicitados en base a la libre compe­
tencia. Tanto los anunciantes nacionales como los locales utilizan
periódicos nacionales y regionales de acuerdo a sus respectivas estra­
tegias publicitarias. La publicidad en los periódicos en 1983 alcan­
zó la cantidad de 836.9 billones de Yens, es decir 30.10/0 del gasto
total en publicidad del pai's. Desde 1975, la TV ha disfrutadode la
mayor contribución del gasto publicitario a nivel nacional. La publ i­
cidad televisiva representó en 1983 la cantidad de 962 billones de
Yens, equivalente a 34.6 del gasto total en publicidad. Las contri­
buciones publicitarias de los diarios y la TV han permanecido igua­
les por los últimos 7 u 8 años.

El ingreso publicitario constituye apenas un poco más del 400/0
del inqreso total de las compañ (as de periódicos. El ingreso por ven­
tas de periódicos también constituye apenas un poco más del 400/0
del ingreso total. El resto proviene de otro tipo de publicaciones, tra­
bajos de impresión y varios eventos culturales celebrados por compa­
Mas de periódicos.

Los anuncios ocupan de 30 a 400/0 del espacio total de perió­
dico, lo cual es bastante menos que el espacio editorial. Esta pro­
porción entre el espacio publicitario y el editorial es probablemen­
te la más aceptable para los lectores japoneses. El número de páginas
difiere según los periódicos, pero el número promedio es de un poco
más de 20. Como el espacio editorial y el espacio publ icitario se
mantienen en buen equilibrio, los periódicos gruesos, como los que
se publican en Estados Unidos, son escasos, a excepción de edicio­
nes especiales, tales como la del Año Nuevo.

Naturalmente, nuestros periódicos son publicados en Japonés
y los articulas son escritos en letras y caracteres japoneses. Hay cua­
tro periódicos en inglés, incluyendo el Japan Times. La circulación
de los cuatro, combinada alcanza apenas 200.000 ejemplares, y sus
lectores extranjeros son bastante reducidos. El alfabeto Japonés con­
siste en caracteres ideográficos "kanj i" que provienen de China, y en
los slmbolos fonéticos "kana" que son formas simplificadas de "kan­
ji". Los "kanji" y los "kana" que se utilizan ordinariamente en pe-
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riódicos y otras publicaciones son por lo general 3.000, pero las com­
pañt'as de periódicos deben tener hasta 10.000 a mano. El tamaño
del número de letras que se necesitan es uno de los problemas en la
producción de periódicos japoneses.

Los reporteros japoneses no escriben sus copias en la máquina
de escribir. Para la transmisión de copia japonesa es más conve­
niente el facsimil que el teletipo. Antes de que apareciera el facsi­
mil, la oficina principal del departamento editorial del periódico te c

rua un ejército de taqu rtrados que copiaban en taquigrafla historias
contadas por teléfono desde oficinas locales o de reporteros que es­
taban en misión. Recientemente algunos de los reporteros más jo­
venes han comenzado a· escribir sus copias en el procesador de pala­
bras en japonés. Sin embargo, es dificil predecir si éste será el méto­
do principal de copiado para los reporteros japoneses en el futuro in­
mediato.

Una de las caracterlsticas especiales de las compañt'as de perió­
dicos japoneses, y de la mayor ra de las corporaciones japoneses tam­
bién, es la regla del empleo vitalicio. Un número cada vez mayor de
compañt'as ha extendido recientemente la edad de jubilación obliga­
toria de 55 años de edad a 60. Los empleados de periódicos -ya se
trate de reporteros o de impresores-, acostumbran a permanecer
en la misma compañ i'a a la que ingresaron inmediatamente después
de graduarse en secundraia o universidad, hasta que llegan a la edad
de jubilarse. Por ello, el sistema de pensión para retirados y las pro­
mociones han sido diseñados para dar mayores beneficios a emplea­
dos que tienen más años de servicio. Naturalmente hay gente que se
cambia de una compañ la de periód icos a otra, pero se trata de ex­
cepciones y su número es en realidad muy bajo. La mayorla de los
presidentes de las compañ las de periód icos japoneses son personas
que ingresaron a la compañl'a como reporteros principiantes hace 50
años.

El sistema de empleo vitalicio también afecta la manera en que
están organizados 105 sindicatos de trabajo en la industria periodls­
tica. En Japón, todos los empleados de una compaMa de periódi­
cos se unen al mismo sindicato independientemente de su rango den­
tro del trabajo, y el sindicato negocia con la dirección de la compa­
ñ ra en nombre de todas las cateqor i'as de trabajadores. Los sindica-
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tos de gremio no existen en las industrias de periódicos, difusión y
otros medios masivos. Este es un factor importante que facilita
cambios en procesos de producción o reubicación necesarios para
la introducción de nuevas tecnoloqi'as. Está de más decir que se sos­
tienen largas y profundas discusiones sobre estos aspectos de ante­
mano entre el sindicato y la dirección.

En oposición a estos antecedentes generales, perrrutanrne aho­
ra explicarles la situación actual de las tecnologías de producción
de periódicos en Japón.

~

Según un survey de clasificación de trabajo que se realizó entre
empleados de 105 compañías de periódicos en 1983, el número de
empleados que trabaja en la división de producción llegaba a 17.237,
representando un 27.90/0 del total de la fuerza de trabajo. El se­
gundo grupo en diménsión fue el equipo editorial con 16.792 perso­
nas, o sea 270/0 del total, seguido del. equipo de oficina con 10.131
personas, equ ivalente a 16.80/0 del total; el personal de negocios
9.211, o sea 14.80/0, personal administrativo 5.802, es decir 9.30/0
y otros. El número de empleados de periódicos bajó en 5.800 en
cinco años, de los cuales 1.400 pertenecjan a la división de produc­
ción. Estas cifras hablan del progreso que se ha alcanzado en la mo­
dernización y racionalización de la producción de periódicos.

Desde hace tiempo, los objetivos de la producción de perro­
dicos se han concentrado en cinco puntos: "velocidad, bajo costo,
limpieza y buena presentación, fácil operación y seguridad". Con es­
tos puntos como objetivos los periódicos y fabricantes japoneses han
venido cooperando para desarrollar equipos, aparatos y materiales,
y ponerlos en uso. Durante el proceso de desarrollo, los esfuerzos
real izados se concentraron concretamtente en ahorro de mano de
obra, economía de recursos y reducción de procesos de produc­
ción. Se adoptaron tecnoloqras desarrolladas en América y Europa,
así como también aquellas desarrolladas en el país.

La tendencia general no es muy diferente a la de otros países
industrializados avanzados -máquinas "typesetting" automáticas
computarizadas, sistema de distribución computarizado, sistema de
elaboración de placas automático, utilizando nuevo material de pla­
ca tal como la resina sensibil izada; sistema de impresión multicolor
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por "offset", aSI como también contabilidad controlada por compu­
tadora y sistemas "truck loading". Como estos sistemas son más o
menos los mismos que ustedes utilizan en sus plantas impresoras, su­
pongo que no será necesario que hable de ellos aquí.

Incluso los cientos de miles de caracteres que nosotros utiliza­
mos pueden ser procesados fácilmente por computadoras si son codi­
ficados. La corrección de pruebas puede hacerse en forma compara­

tivamente fácil con VDT. El único aspecto que pudiera ser diferente
entre vuestros paises y Japón es que nuestros reporteros y editores
no tienen acceso personalmente a las computadoras. El personal edi­
torial está formado por personas egresadas de universidades de gran
reputación, pero parecen tener un rechazo instintivo hacia las cifras
y las máquinas. Por lo tanto, el procesamiento por computadora es
realizado por operadores especializados bajo las instrucciones de los
reporteros y editores. Esto es probablemente inevitable en Japón
porque resulta muy problemático para los reporteros y editores
aprender las posiciones y operación de interruptores que representan
miles de caracteres. Como solución seria necesario desarrollar tec­
noloqra de reconocimiento de voz o con acceso para voz, o tecnolo­
g(a para lectura de caracteres escritos a mano que puedan ser introdu­
cidos en computadoras.

El Comité Especial de Desarrollo Tecnológico de la Nihon
Shinbun Kyokai estableció que esta tecnologla deberá ser desarrolla­
da en cinco o diez años. Hasta ahora no se ha desarrollado todavía
una máquina que realice tales funciones. Mientras tanto, los periódi­
cos están demostrando creciente interés en el procesador de palabras
japonesas, al cual hice referencia anteriormente. Durante el semina­
rio anual que organiza nuestra asociación de Tokio, a finales del
mes pasado, para gente que tiene que ver con la producción de perió­
d icos, asistieron 700 personas, alrededor de 100 más de lo normal.
La mitad de ellos participaron en la reunión que se celebró aparte y
que trató sobre los procesadores de palabras.

También es necesario un sistema de traducción automática para
los periódicos japoneses. La industria espera que se desarrolle un sis­
tema tal en diez años. Sin embargo, como la gramática del idioma ja­
ponés 8S fundamentalmente diferente a la de las lenguas Indo-arias,
el desarrollo de un sistema para traducción automática de estas len-
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guas al japonés puede llevar más de 10 años.

La tecnoloqra relacionada con recolección de noticias, que
puede ser desarrollada en el futuro próximo, está ligada al procesa­
miento electrónico y a la transmisión de fotos. Esto podr ra implicar
toma de fotos con cámara electrónica portátil y grabación magnéti­
ca de las mismas sin utilización de peh'cula. Las señales serán trans­
mitidas por circuito telefónico y recibidas en el despacho del editor
o introducidas en la computadora de edición. Si se puede hacer es­
to, el trabajo de revelar, imprimir y ampliar, que se realiza en el cen­
tro de recolección de noticias u oficinas, será eliminado, logrando
así grandes ahorros en mano de obra y tiempo. Varios fabricantes
de cámaras japonesas han elaborado modelos experimentales y al­
gunos de ellos fueron probados en los Juegos Ol irnpicos de Los
Angeles. Un periódico de cobertura nacional imprimió fotos a co­
lores transmitidas por este método. Sin embargo, la cal idad de la
foto era inferior a la del método de transmisión fotográfica conven­
cional.

El Kyodo News Service conjuntamente con la Nikon desarro­
lló el aparato de foto transmisión con película directa (film direct
photo-transmision device) que está entre el método convencional y
el electrónico. En este método, el film impreso es transmitido me­
diante una máquina portátil. La ampliación y ajuste de la fotogra­
Ha se hacen dentro de la máquina transmisora. Este artefacto fue
util izado por primera vez en los Juegos 01 (mpico s de Invierno en
Sarajevo este año y ayudó a mejorar la foto transmisión considera­
blemente.

Otra de las t ecnoloqi'as que nos qustar ra ver materializada en un
futuro no muy lejano es la de elaboración electrónica de placas a pá­
gina completa (Electronic full-page plate-making). Si el proceso de
fabricación de placa a partir de peh'cula puede ser eliminado me­
diante transferencia de las historias, fotograHas y publicidad graba­
da en la computadora, directamente a la placa de "offset", se elimi­
nar ia un proceso y el costo de pel i'cula se ver i'a reducido a cero. He
o ido que en la planta impresora del Wall Street Journal en Sharon,
Perinsylvania, se están haciendo placas desde noviembre de 1982 di­
rectamente de páginas transmitidas por satélites de comunicación.
Aunque los fabricantes japoneses han desarrollado equipo de prueba,
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nuestros periódicos no han podido adoptarlos todavi'a debido a pro­
blemas de calidad y al costo.

Por supuesto, no todas las tecnoloqras desarrolladas serian apli­
cadas necesariamente de una vez. Aunque el esquema general de la
tendencia hacia un sistema de "typesetting" y de edición computari­
zado está claramente definido, la velocidad de cambio hacia el nuevo
sistema difiere de un periódico a otro según la situación financiera
de cada compañia.

Esta diferencia en ritmo es evidente dado el número de prensas
que han sido modificadas hasta el presente. En 1983, sólo habi'a
322 unidades de prensa impresora "offset", incluyendo impresoras
rotativas remoldeadas, contra hasta 816 unidades de impresión tipo­
gráfica rotativa. Por lo general, en la práctica, se hace el cambio ha­

cia una impresora "offset" cuando la rotativa debe ser reemplazada
por antigüedad. Es más fácil para los periódicos que tienen una
circulación relativamente pequeña cambiar el sistema. Debido a que
los periódicos con gran circulación (varios millones de copias) utili­
zan un gran número de unidades impresoras, su cambio resulta dif í­

cil.

Entre los periódicos nacionales, el Nihon Keizi Shinbun y la Ofi-
, cina Principal en Tokio del Asahi Shimbun han adoptado el sistema

completo de paginación de la IBM; El Yomiuri Shimbun, en colabo­
ración con el Tokio Kakai Seisakusho (TKS) ha desarrollado el siste­
ma de impresión sin teclado aplicando la tecnoloqra de impresión
flexo según la idea A.N.P.A. y ha remodelado 3üde sus 81 unida­
des de prensa. De esta manera se siguen haciendo esfuerzos por pro­
ducir periódicos de manera "presentable, fácil y segura".

Incluso en algunos periód icos regionales han empezado a operar
sistemas capaces de real izar paginación completa. Una compañ (a
ha adoptado plenamente el sistema "press F" desarrollado por el fa­
bricante Japonés Fujitsu.

En el campo de las impresoras, nuestra Asociación establece el
desarrollo de una impresora "offset" de peso liviano como objetivo
para el futuro inmediato. Algunos de ustedes habrán visto la máqui­
na de prueba que TKS exhibió en operación por dos años en las ex-
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posiciones de A.N.P.A. en 1983 y 1984. Otros fabricantes de irnpr e­
soras japonesas están haciendo esfuerzos para desarrollar máquinas
similares.

Hasta ahora, los periódicos japoneses no han despedido emplea"
dos que hayan resultado desplazados por la adopción de nuevas tec­
nologías. El excedente de mano de obra fue absorbido dentro de
cada cornpañ i'a mediante la reasignación a otros puestos. Cuando los
trabajdores se retiran a la edad establecida como obl igatoria o renun­
cian a mitad de su carrera por razones de índole privada, en Japón
se acostumbra reemplazar mano de obra contratando una cantidad
equivalente de nuevos egresados de la escuela en primavera cada
año. Con la adopción de nuevas tecnologías los periódicos mantu­
vieron el número de gente contratada en primavera por debajo del

'número de trabajadores retirados. As¡', los periódicos redujeron su
personal gradualmente por un gran período de tiempo.

Para lograr éxito se necesita hacer preparativos, es decir, soste­
ner discusiones corit inuas entre la dirección y el sindicato de traba­
jo e implementar programas de entrenamiento para familiarizar a
los trabajadores con las nuevas tecnologías y adquirir nuevas habili­
dades. Muchos periódicos establecen organizaciones para que la di­
rección y el sindicato se unan en la realización de estudios sobre la
evaluación de nuevas tecnologías. Todas las cornp añ ias adopta­
ron la política de respetar (en la medida de lo posible) los deseos
de trabajadores afectados por la reasignación de nuevas labores.
Dentro de este contexto, la característica especial de las relaciones
entre la administración y el sindicato que mencioné anteriormente
-un sindicato en una compañi'a- fue una gran ventaja. Las compa­

ñ r'as de periódicos también hicieron grandes esfuerzos para que los
trabajadores comprendieran la necesidad de las innovaciones técni­
cas, mo strandoles ejemplos reales de producción de periódicos de
forma "más fácil y sequra". Por ejemplo, se dio oportunidad a ros
trabajadores de visitar las plantas de otras compañi'as de periódicos
que ya habían adoptado nueva tecnología.

Dados estos enfoques, en el caso de que los periódicos Japone­
ses adopten tecnolog ías aún más innovadoras en el futuro, hay po­
cas posibil idades de que surjan disputas serias o de que se produzcan
problemas sociales.
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Aunque hasta ahora todas mis observaciones han estado rela­
cionadas con los periódicos y las compañ i'as de periódicos, es eviden­
te que la prensa no es el único medio que ha penetrado los rincones
de la sociedad japonesa. Para ganar subscriptores y anunciantes, los
periódicos deben competir no solamente entre ellos mismos sino tam­
bién con otros medios masivos. Los aparatos de radio y TV (a color
en su mayor ra) han penetrado en todos los hogares de Japón. Ade­
más casi todos los hogares tienen teléfono.

En Japón, as!' como en Estados Unidos y países Europeos, se
están haciendo grandes avances en una nueva tecnología llamada mo­
do electrónico de nueva comunicación, o nuevos medios. El saté­
lite doméstico de transmisión directa entró en operación en mayo de
este año, aunque, hablando en términos exactos, ciertas dificulta­
des mecánicas que se produjeron en los repetidores del satélite
han dado a la difusión un carácter experimental. En cuanto al tele­
texto, la organización pública de difusión, la NHK (Japan Broadcas­
ting Corporation). empezó en Octubre del año pasado a realizar difu­
sión de prueba en Tokio y Osaka. Probablemente, para finales del
próximo año, la NHK comenzará a implantar a gran escala la difu­
sión por teletexto, as!' como también lo harán cadenas comerciales de
TV y difusores exclusivos de teletexto (los cuales rentarán ondas ge­
neradas por la NHK y estaciones comerciales de TV). En cuanto a la
TV por cable en Japón, las estaciones de este tipo realizan operacio­
nes de muy poca magnitud que pueden describirse más exactamente
como antena master. Sin embargo, los abonados a la TV por cable
ya sobrepasan el 100/0 de los hogares en el país.

Yo personalmente considero que esta diversificación del medio
TV es una consecuencia bienvenida de la política de gobierno de plu­
ralizar la difusión. La promulgación de la Ley de difusión en 1950
abrió paso al establecimiento de estaciones de radio comerciales que
operan con ingresos publicñar ios y que sirven primeramente a comu­
nidades regionales, rompiendo as!' el monopolio del que disfrutaba
la NHK hasta entonces. Cuando comenzó la TV en 1953, el gobier­
no decidió permitir a estaciones comerciales operar paralelamente
a la TV de NHK. La NHK opera con honorarios de subscripción de
propietarios de aparatos y no está autorizada para transmitir comer­
ciales.
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En principio, las cornparu'as difusoras de TV tienen libertad ga­
rantizada en la recopilación de programas, y la Ley de Difusión no

otorga al gobierno el poder de intervención. Sin embargo, esto no
quiere decir que las estaciones disfruten de la misma plena libertad
de la que disfrutan los periódicos. Bajo la Ley de Difusión, las com­
paru'as comerciales de difusión, as¡ como también la NHK, deben
mantener imparcialidad pol rf ica y una especie de doctrina de equi­
dad para informar sólo hechos en las emisiones de noticias, y para
transmitir correcciones cuando se emitan informes erróneos.

La propiedad de estaciones de difusión está sujeta a la qu ra
administrativa del Ministerio de Correos y Telecomunicaciones para
evitar el monopolio de medios masivos, aunque las restricciones no
son tan estrictas como las impuestas por la Comisión Federal de Co­
municaciones de Estados Unidos (FCC). El principio de las restric­
ciones es que una compañia difusora' no puede poseer otra compa­
ñi'a difusora, y que una no puede controlar un periódico, una esta­
ción de radio o de TV a la vez en la misma región a menos que por
lo menos otra estación de TV comercial esté operando en la mis­
ma región. Una comparu'a de periódicos puede poseer una compa­
ñi'a difusora en el área que cubre, pero no más de una. Bajo tales
circunstancias, la mayor ra de las compañ i'as de periódicos japone­
ses están estrechamente ligadas en personal y capital a por lo menos
una compaMa difusora. Los periódicos nacionales están asociados
a estaciones claves en Tokio, y los periódicos locales lo están a esta­
ciones regionales y sus respectivas áreas.

Estas circunstancias han contribu (do en gran medida a la rapr­
da popularización de la radio y la TV comerciales, sobre todo en sus
irucro s. En el campo de la información de noticias, los periódicos
proporcionaban y siguen proporcionando a las cornparu'as de radio
y TV material necesario para sus programas de noticias.

Al cont rario de la radio y la TV, que en el corto per i'odo de
30 años en Japón se han desarrollado hasta convertirse en medios
maduros de influencia, el teléfono se ha quedado en cierta forma
algo rezagado. Fue tan sólo en 1978 que se hizo posible tener un
teléfono 'instalado un d I'a después de haber hecho la sol icitud. Tam­
bién alredsdor de esa misma época se pudo finalmente hacer llama­
das domésticas de larga distancia automática e instantáneamente me-



diante un sistema de discado directo sin tener que pasar por la ope­
radora.

Esta lentitud en innovación, en mi op iruo n, se debió al sistema
de supervisión del gobierno y a la monopolización del teléfono y de
los servicios telegráficos por parte de una corporación pública, en
vez de ser por parte de empresas de telecomunicaciones como suce­
de en Estados Unidos o en Finlandia. Los servicios telegráficos y
telefónicos fueron separados directamente por el gobierno durante
mucho tiempo. En 1952, los servicios domésticos de telecomunica­
ciones pasaron a estar bajo la responsabilidad de la Nippon Tele­
grahp and Telephone Public Corporation (NTT), una corporación
semi-gubernamental, y los servicios insternacionales de telecomunica­
ciones pasaron a manos de la Kokusai Denden Co., Ud. (KDD), la
mitad de cuyo capital es llevado por el gobierno. Tanto las telecomu­
nicaciones domésticas como de ultramar han estado siempre bajo un
monopolio. Dadas las circunstancias históricas y particularmente
la necesidad de reconstruir los daños de guerra, hubo una razón lo
suficientemente buena para justificar este sistema de monopolio.

Sin embargo, los ejemplos de Estados Unidos y del Reino Unido
gradualmente fueron demostrando que el control monopolizador po­
dr i'a eventualmente convertirse en un obstáculo al propio crecimien­
to y desarrollo de las telecomunicaciones. El impulso que obtuvo
esta visión ha hecho que actualmente se someta a la consideración
del parlamento Japonés (el Diet), un decreto mediante el cual ser i'a

posible contar con empresas particulares, en el campo de las teleco­
municaciones. Cuando este decreto sea aprobado por el Diet, la NTT
será reorganizada y se convertirá en una de las empresas de teleco­
municaciones. Sin embargo, este es un paso legislativo, y para todos
los fines prácticos la nueva NTT monopolizará las telecomunicacio­
nes domésticas por algún tiempo más.

La rnavor ra de los repetidores del satélite doméstico de comuni­
caciones, que comenzó a operar en 1983 como proyecto nacional,
son propiedad de la NTT. Por otro lado, los operadores del nuevo
sistema VAN (red de valor añadido) probablemente desarrollarán
una gran variedad de negocios solicitando en préstamo las facilida­
des de NTT, as¡ como también de una segunda y una tercera empresa
de comunicaciones que serán establecidas dentro de poco. Las nue-
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vas posibilidades incluirán, probablemente, una red de información
especializada para un grupo cerrado de usuarios.

Junto a estos cambios en el sistema de telecomunicaciones, es­
tá a punto de arrancar en Japón un servicio de videotexto. APara el
30 de este mes se ha programado el inicio de operaciones de un servi­
cio de videotexto llamado CAPTAIN en Tokio y Osaka. Los provee­
dores de información que participan en CAPTAI N incluyen periódi­
cos, publicadores, estaciones difusoras, agencias de publicidad, agen­
tes de viajes, instituciones financieras, distribuidores de mercanda
y comparu'as en otras áreas. El abonado utilizará el circuito telefóni­
co de la NTT, un VDT recientemente instalado en su hogar o un
adaptador para su TV común o corriente, obteniendo información
instantáneamente en cuanto la solicite.

Debo confesar que personalmente no guardo muchas expectati­
vas respecto a este sistema. No creo que esté a la altura del Prestel
Británico. Esto es debido a que el costo del aparato terminal es de­
masiado elevado, la operación es completa y la adecuación de la
información que debe ser proporcionada es cuestionable.

Sin embargo, el medio que rodea a la información está en el
umbral de una era revolucionaria en Japón, as¡ como también parece
estarlo en occidente. Aunque los periódicos japoneses y las compa­
Mas de periódicos pudieran encontrar una manera de convivir con la
TV, su supervivencia dependerá ahora de su capacidad para enfrentar
el nuevo ambiente.

En este punto soy optimista. Y lo soy porque los periódicos es­
tán sustentados por la tradición de 1 ibertad de información y porque
creo que los periódicos japoneses tienen la capacidad y flexibilidad
de enfrentar el reto de los nuevos medios utilizando, como parte de
su estrategia de múltiples salidas, el "knowhow" obtenido al mejorar
la producción de periódicos, y en esto incluyo todo, desde el "know­
how" para escribir historias, hasta el "knowhow" respecto a "hard­
ware" y "software" de computadoras relacionado con procesamien­
to de información. El público quiere suministros de información en
los formatos de periódicos, e información proporcionada por compa­
Mas de periódicos. Esta necesidad probablemente no cambie ni si­
quiera en el año 2000, aunque dudo poder garantizarlo, porque no



104

sé si aún viviré en ese entonces.

La clave para que los periódicos puedan enfrentar el reto con
éxito está probablemente en su capacidad de percibir su propio valor
como base de datos. Estos datos deben ser utilizados para producir
buenos periódicos. En segundo lugar, los periódicos deben estable­
cer un sistema para proporciónar su base de datos vía telecomunica­
ciones cuando sea solicitada. En el informe recabado por el grupo
de expertos organizado por nuestra Asociación en julio, se sugirió
una copia heliográfica para este sistema. Como puede resultar de in­
terés para ustedes, me qustar ía incluir aqu (en la última página de mi
ponencia el diagrama conceptual que se presentó en ese informe.

Debo añadir que el t rtu!o del informe recabado por el grupo de
expertos es "Periódicos en la Era de la Diversificación de Medios".
Consideramos que esta es la era en la que los medios se diversificarán,
ya sea en el norte o en el sur, suponiendo que la sociedad preocupa­
da disfruta de libertad de información. Cada sociedad podrá escoger
los medios que mejor se adecúen a su estructura.

Recuerdo que hace muchos años en una conferencia internacio­
nal, escuché a un especial ista Inglés hacer hincapié en la importancia
del "alfabetismo visual". Quizás lo que él quiso decir es que seguir
a fé ciega el modelo de desarrollo del norte no es la única forma de
sabidur i'a. La voz o el sonido mismo y la imagen son también parte
del alfabetismo. No niego que la gente que como yo ha crecido en la
cultura de la palabra escrita tenga un fetiche por la palabra escrita.
La palabra escrita tiene sus propias ventajas y puntos positivos. Al
contrario de otros medios, el periódico es un medio que insistió y
se expandió en la validez cultural y en la efectividad de la palabra
escrita. Propongo que se llame a los periódicos el "text media",
aunque sea etiquetado como japonés - inglés. Por lo tanto, los perió­
dicos tienen un derecho natural de proporcionar texto al teletexto y
al videotexto. Espero que el texto lleno de sabidur ra huamana pasa­
do de generación en generación siga siendo en el próximo siglo un
medio para expresar algo útil a la humanidad.




